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C
on el comienzo de la temporada de la 

trufa negra aumentan los motivos pa-

ra una escapada a la Casa de los Mo-

yas. Este alojamiento con encanto y perso-

nalidad, que puede disfrutar en cualquier 

época del año quien busca unos días de cal-

ma, está situado en el valle de Olba, a orillas 

del río Mijares y a solo 25 kilómetros de Sa-

rrión, primer productor mundial de trufa 

negra.

No solo resulta que la Casa de los Moyas es-

tá en la zona adecuada para excursiones en 

busca del preciado hongo, la conexión de es-

te hospedaje con la trufa tiene que ver con su 

más pura esencia: ambas guardan el sabor y el 

aroma de la tierra.

En esta temporada trufera que ahora se ini-

cia prepara una serie de actividades con el pre-

ciado hongo como eje. Habrá salidas al campo 

con expertos truficultores con perros entrena-

dos para su localización, una visita a la feria es-

pecializada en Sarrión y naturalmente se van 

a preparar menús especiales en torno a esta jo-

ya gastronómica; incluso la Casa de los Moyas 

ofrece la posibilidad de reservar huevos trufa-

dos, un manjar que aprovecha la cualidad de 

la trufa de fijar su denso olor e inequívoco sa-

bor especialmente en las grasas, como mante-

quilla, aceite, nata o huevos. 

Un proyecto familiar. La Casa de Los Moyas es todo un proyecto familiar de recupera-

ción de la memoria de un pequeño caserío. La construcción original del siglo XVIII es-

tuvo en ruinas durante muchos años antes de convertirse, primero, en vivienda parti-

cular y, posteriormente, en casa rural.

El sosiego que se respira en las estancias y en su entorno es una de las virtudes más 

valoradas por quienes la visitan y la hace idónea para la desconexión del ritmo frené-

tico cotidiano, para la relajación, para recargar pilas. Como dice Teresa Laguna, pro-

pietaria e impulsora del proyecto, “nada facilita más la comunión con la tierra que el 

paseo meditativo por los bosques, alejados de las moles de cemento de las ciudades”.
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T
he start of black truffle season if 

the perfect excuse for a trip to Casa 

de los Moyas: A charming, unique 

establishment perfect for anyone looking 

for a quiet vacation at any time of the year 

situated at the Olba Valley, next to Mijares 

river and only 25 kilometers away from 

Sarrión, the world’s largest black truffle 

producer.

Besides being a perfect destination for 

going on a black truffle hunting trip, this 

rural house has a deep connection with this 

delicatessen’s purest essence: they both 

share the smell and flavor of the land.

For this truffle season, Casa de los Moyas 

organizes a series of activities around this 

valuable fungus. Truffle-hunting trips 

with trufficulture experts and trained dogs 

capable of finding truffles are organized 

by the hotel. A visit to a specialized fair 

celebrated in Sarrión is also programmed 

for this season. There are also of course 

special menus featuring this gastronomical 

marvel. Finally, the rural house also offers 

its visitors the possibility of buying truffled 

eggs: a delicacy only achieved thanks to the 

truffle’s attribute of attaching its intense 

smell and unique flavor to fats like butter, 

oil, cream, or eggs.

A Family Project. Casa de los Moyas is 

a family project that originally sought 

to refurbish an old manor. The original 

building –built back in the 18th century– was 

for many years leT in ruins before becoming 

a private home first and a rural hotel later.

The peace and quietness of this 

establishment and its surroundings is one of 

the most appreciated characteristics of this 

rural house. A perfect place to switch off 

from our daily city lives, relax, and recharge 

your batteries. In the words of owner and 

head of the project Teresa Laguna: «Nothing 

facilitates communion with the land more 

than a meditative walk through the forests, 

far from the masses of concrete of the cities.”
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